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			A la memoria de las dos Marías de mi vida, 

		

	
		
			María Mercedes y María Magdalena

			«No hay nada nuevo bajo el sol,
 ¡pero cuántas cosas viejas hay que no conocemos!».

			Ambrose Gwinett Bierce

			«El mayor de todos los misterios es el hombre».

			Sócrates

			«Tenemos un derecho fundamental a la libertad y eso significa un derecho para escoger libremente el vivir nuestras vidas como deseemos  siempre y cuando respetemos los derechos de otras personas».

			Robert Nozick, Anarquía, Estado y utopía

		

	
		
			PREMIO MUNDIAL GOLDEN ASTER BOOK 2019

		

	
		
			PRIMERA PARTE

		

	
		
			Capítulo 1

			Actualidad. 18:07

			En aquel momento nadie se percató de que la melodía que tocaba de fondo era La vie en rose, de Édith Piaf, excepto una joven que subía las escaleras con destino a un segundo piso. Sin embargo, cuando ella se enfrentó cara a cara con aquel concierto de libre albedrío que ocurría bajo sus pies, se abandonó a contemplarlo. Sin aún dar crédito a lo que veían sus ojos, siguió mirando hasta que pudo ver claramente  a las once personas que estaban atadas. Pudo verlas, a pesar de que estaban sumidas en una intimidante negrura. También notó que cerca de ellos había una mujer suspendida del techo. Con ella, eran doce personas que poco importaba quiénes eran fuera de aquel calabozo. Su larga cabellera oscura ondeaba a causa de pequeños movimientos. El color de las sogas se confundía con las pieles. Algunos de ellos tenían aspecto de dolor y a los otros, por la distancia, era difícil identificarles de qué iban sus expresiones. Se escuchaban de cuando en cuando golpes sólidos producidos por azotes. Otras trece personas vestían de negro. Entre ellos, hombres que vestían con trajes de telas holgadas y vaporosas en combinaciones monocromáticas. Perfectamente peinados. Mujeres vestidas con trajes a medida, calzaban tacones. Un cónclave de veinticinco personas, contemplados por dos espectadores a través de un cristal. En algunos momentos se podía escuchar vagamente la palabra piedad, pero no quedaba muy claro que fuese esa la palabra. La pobreza de la luz palidecía aquel lugar cavernoso, revelando entre luces y sombras que de las arcilladas paredes colgaban instrumentos de flagelación. Se veía perfectamente la fortaleza de aquel lugar. Ladrillos que nada parecía poder derribar o lugar del que nadie pudiera escapar. Al fondo, una rueda color negro. En ella, se percibía cómo se podría amarrar para castigar a cualquiera de los sometidos. Otra de las funciones de aquella rueda era, con la persona ya amarrada, ponerse en movimiento. Cerca del artefacto de tortura, estaba una de las trece personas vestidas de traje. Se encontraba parada justamente en el medio. Caminó con los brazos cruzados hasta acercarse a una mujer que estaba arrodillada. Bajó un poco la cabeza hasta que llegó al nivel de sus ojos. 

			—Escúchame, solo le puedes hablar a tu amo y solo cuando él te dirija la palabra, aquí no eres nadie —dijo el amo que estaba a cargo, el número trece de los vestidos de negro.

			En aquel calabozo había varios muebles de cruz de San Andrés, con dos ángulos agudos y dos ángulos obtusos. Los sometidos se encontraban en estado de total reverencia. Los prisioneros no mostraban resistencia ante sus verdugos. Ya era un entreluces afuera de aquellos muros de un domingo con luna nueva en la mazmorra del club Laberinto 7 Dioses de Barcelona.

			17:45

			Varios minutos antes, el taxista se detuvo cerca de la esquina de la calle d’Atenes 5. Sophia DeSantis pudo distinguir desde el asiento trasero la figura de un hombre que estaba parado justamente en el punto de encuentro coordinado. Y en ese momento recordó la primera vez que le conoció personalmente. Era una mañana de miércoles en un restaurante del centro comercial que se alza en una de las esquinas de la plaza Cataluña. Habían quedado para reunirse frente al restaurante. Contados por reloj, la reunión no podía durar más de treinta minutos. El señor no tenía más espacio dentro de su cargada agenda para incluir otros asuntos que no fuesen del Gobierno o su gabinete. Pero, como a él le interesaba ver en carne y hueso a Sophia, conocerla, alteró el itinerario de aquel día. Sophia fue a ciegas. Solamente había visto su foto de perfil en Facebook: de traje, con sombrero y de espalda. Así que cuando llegó al lugar no pudo reconocerle. Es más, no lo vio venir. Pero cuando escuchó una voz a sus espaldas que le dijo: «Entremos, la mesa está lista», sintió que le bajaba la temperatura. Cuando volteó para verle, él la miró tan fijamente que ella no pudo evitar que se le erizara la piel. Pero lo más que le inquietó fue cuando se sentaron a la mesa e inmediatamente él le pidió ver sus manos. Al Sophia no reaccionar, él puso sus manos sobre la mesa y se lo pidió con un ademán, moviendo sus manos como un llamado diciéndole: «Dámelas», por lo que ella no tuvo más remedio que llevar sus manos hasta las de él. Entonces, Gianmarco la tomó por las muñecas y, mientras observaba sus uñas, notó que temblaba un poco. Más adelante, la periodista se enteraría por boca de él mismo que por aquel control, pasando revista de imagen e ingenio durante aquella plática, fue que decidió finalmente confiarle su historia de vida y sus más ocultos y oscuros secretos.

			Y de repente se irguió en su asiento, aspiró del aire que compartía con el hombre que no era catalán y que esperaba a que ella le pagara el viaje. Apresuradamente, metió la libreta que tenía en su regazo dentro de su bolso. Estaba repasando unas cuantas cosas antes de llegar allí. Se le había ocurrido que estar preparada con algunos datos sería de utilidad para tratar con el tipo de persona con el que se iba a entrevistar. Ya parada en la acera, sin todavía verle la cara, caminó hasta él. «Respira, Sophia», pensó en el corto trayecto. Antes de acercarse lo suficiente, lo llamó por su nombre. La cabeza del señor Camp giró lentamente. Con un tipo de letargo impermeable al miedo. Y vio a la periodista elegantemente vestida saludándole con una sonrisa. El señor Gianmarco también sonrió. 

			—¡Bienvenida, Sophia! Estás perfecta, pareciera que estoy delante de una ninfa misteriosa. No pasarás desapercibida. Acompáñame. 

			Y era cierto. Vestía un traje color teja con una abertura en la espalda, una cintura muy marcada y de largo midi evasé.

			Sophia, caminando junto a él, lo siguió como cuando se sigue a una persona en quien se confía. Aunque para ella era una conmoción que le resultaba bastante ambigua; respeto y miedo a partes iguales. El señor Camp parecía encantado de que Sophia diera muestra de ser una mujer intuitiva e inteligente y que conquistara las miradas de los que se le cruzaban en el camino. Atravesaron la calle y subieron por unas escaleras vecinales de piedra hasta llegar a la calle donde se encontraba el lugar. Parecía una vecindad tranquila, a juzgar por lo poco que Sophia pudo percibir durante la corta caminata. Al llegar justo a una estructura que hacía dos veces de esquina, el señor Gianmarco tocó a la puerta. Una mujer con un cabello largo abundante, teñido de color negro azabache, que casi alcanzaba el tono azul, los recibió. 

			—¡Bienvenidos, pasen! —dijo con educada voz la mujer, que ya había recibido a todos los invitados de aquella noche.

			Tras pasar la puerta, la periodista no pudo evitar sentir un sube y baja de oleadas de pánico. Sintió un hormigueo en la superficie del rostro. De seguro la sangre bombeó hacia arriba. «No me siento nerviosa. Si estoy aquí, soy valiente. Estar aquí es un halago, parece». Inhaló aire suavemente y se puso en control. De hecho, la mirada de ella se encontró con un mundo nuevo. Un mundo semioculto, extraño y misterioso. Un laberinto encantado sin hadas ni elfos. Que, aunque hasta ese momento desconocía, no le servía de excusa mantenerse ignorante a un conocimiento que evocaba tanto la Antigua Roma como la Antigua Grecia. Porque el viaje hacia ello, con todo y los temores, sentía que estaban a su alcance. Y apenas comenzaba. 

			«En caso de un derrame de líquidos o fluidos corporales en forma de sangre, entre otros, se avisa al clubmaster. El clubmaster tiene el derecho de parar una actividad y ejercer como master of masters». Así decía uno de los catorce códigos del régimen interno del club social Laberinto 7 Dioses que leyó la periodista una vez estuvo dentro del lugar. El club quedaba frente a un edificio residencial donde claramente se podía apreciar, en uno de los balcones del tercer nivel, una imagen de la Virgen María. Era curioso saber que, desde finales del 2002, era el primer local real de intercambio erótico de poder amateur en España. En el interior del local se encontraba un mueble que tal vez guardaba relación con la imagen de la Virgen que colgaba de aquel apartamento en el edificio diez que quedaba al cruzar la calle. Le llamaban al artefacto la cruz de San Andrés, haciendo alusión al apóstol san Andrés. En España, hasta el año 2003, quien deseaba usar una cruz de San Andrés solo tenía la opción de mandarla a fabricar para su uso personal. La llamada cruz de San Andrés representa el martirio de san Andrés apóstol, según una tradición muy antigua que cuenta que el apóstol fue crucificado en Grecia amarrado a una cruz en forma de X. Padeció durante tres días. 

			En el club también había literatura que explicaba que en España, después de la oscuridad del franquismo, y por la represiva época en que se vivía, quienes abrieron camino a la sexualidad alternativa fueron mayoritariamente las personas profesionales, la élite, y sin ellas no habrían avanzado demasiado estas prácticas eróticas. Los practicantes salieron de su aislamiento y ampliaron sus grupos gracias a Internet. 

			El señor Camp prefería a los sabios y a los escépticos que habían vivido, que habían experimentado con la carne y con el sentimiento. Aquellos que habían sufrido por un sentimiento. Le gustaban aquellas personas que todavía eran volcanes humeantes, pero había perdido el gusto por visitar los clubes como el Laberinto 7 Dioses. En el pasado visitaba con frecuencia este tipo de lugares, cuando todavía podía mezclarse con personas que lo practicaban con buen gusto. O, por lo menos, sus gustos y ambiciones eran más exigentes. Ese placer fue reemplazado de los clubes a la privacidad en los hoteles de lujo, como también asistir a las fiestas que celebraban otros señores y señoras en sus respectivas casas de campo, en pueblos alejados de Barcelona ciudad, como, por ejemplo, la comarca de Alt Empordà. Pero la escalada pasaba de esas montañas, porque el destino le tenía reservado un lugar muy prominente en el mundo.  Un destino casi divino que nunca imaginó.

		

	
		
			Capítulo 2

			—Un whisky con hielo y un poco de agua —dijo el señor Camp a la camarera. Su perfil derecho hizo un pequeño movimiento justamente hacia donde se encontraba la cava de vino. Se acercó un poco más. Esa vez impulsó un poco los hombros hacia el frente para leer las etiquetas que estaban sobre los vidriados envases de 750 mililitros. Después de un rápido escrutinio, pidió una botella de 1996 Château Phélan Ségur. La periodista, mientras, esperaba parada justo a unos centímetros detrás de él; pudo ver con más precisión los detalles del primer piso del club. La barra de roble con ocho taburetes en piel de cuero negro. Sobre la barra, cuatro ceniceros transparentes y cinco candelabros con sus respectivas velas encendidas, acomodados en sincronía por toda la barra. Justo detrás de la camarera, un estante con tres gruesas piezas de piedra, que servía de base para el vasto catálogo de licores. Sesenta y tres botellas de cristal. Con un espacio de un centímetro entre cada botella. Rones Russer 15 y Kraken, Ginebra Citadelle Reserve, Vodka Absolut Elyx y Crystal Head, Tequila Gran Patrón, entre otros cincuenta y siete contenidos. La falta de un espejo detrás de las botellas denotaba la amplitud real del lugar. Frente a la oferta de destilería, una escalera que daba hacia el segundo nivel. Se acercó al primer escalón y esperó.

			—¿Nerviosa? —preguntó el señor a la periodista y se acercó lo bastante como para que ella diera un paso hacia atrás.

			—Sí, algo —dijo la periodista tomando la copa de vino de la mano del señor Camp.

			—No deberías. Mejor excitada. Me gusta más. Me interesa contarte la historia de mi vida. Un poco de motivación lo haría más interesante.

			—Me parece fantástico que te interese contarme tu vida —dijo la periodista—. Tengo muchas ganas de saber sobre este mundo y sobre cómo llevas esa cara oculta por la vida.

			—Entonces, subamos. Quiero que veas por ti misma otras formas de entender las relaciones. Lo que estás a punto de ver es la transgresión de todas las convenciones del deseo.

			—Pensaba que no te gustaban los clubes —dijo la periodista. Pero en ese momento dejó de hablar. El señor Gianmarco, detrás de ella, la miraba mientras subía la escalera. Ella, al llegar al segundo piso, chocó con la escena que él quería mostrarle. Sintió una sensación de irrealidad. Sin verse en un espejo, sabía que se había sonrojado, sobrepasando la tonalidad más incandescente. No se atrevió a llevar sus manos hasta las mejillas, pero la sofocación hizo que parpadeara varias veces, como si de válvula de escape sirviese. 

			La periodista, mirando al señor Camp, no pudo reprimir una exclamación. Se acercó a la mesa que les habían reservado y se atenuó al borde de uno de los asientos.

			—¡Por Dios! —dijo en voz baja y luego escudriñó ansiosamente la oscuridad. Se dio a la tarea de mirar toda la mazmorra. La luz siguió avanzando y se fijó en la diversa tipología de algunos de los sometidos y sometidas: entre delgados, musculosos y, uno de ellos, fofo. Una de las sumisas se volvió para mirar específicamente hacia la pared de cristal del segundo piso. Y en ese momento sintió un extraño vértigo, giró la mirada al señor Gianmarco. Y ahí se refugió. 

			El señor Camp era un hombre de metro ochenta y cinco, de aspecto muy masculino, de huesos grandes y de cuerpo cuidado por el ejercicio. En la mano izquierda, llevaba un anillo de boda y otro en el tercer dedo de la mano derecha con dos signos donde sobresalía la letra G. Mandíbula perfilada, dientes blancos brillantes como perlas, parecían de los que usan las celebridades. Labios carnosos y de ojos inexpresivos verde olivo, que miraban a la periodista tan intensamente como las llamas de las velas que habían en el primer piso. Pero entonces el señor Camp sonrió en consonancia con las pequeñas y flexibles líneas de alrededor de sus ojos.

			—¿Estás bien? —preguntó con tono casi paternal.

			La periodista sonrió y bebió de la copa como para defenderse del momento embarazoso y así tener tiempo para responder. Se detuvo lentamente sobre el traje elegante que solo había podido ver mientras estaba en el bar, marca Canali, color gris marengo de tres botones, la camisa popelina a microrraya, la corbata de seda color burdeos enlazada al cuello. Miró las gafas y quiso descansar en aquellos ojos aceitunados, quietos, pero le daban más incomodidad por su absoluta imperturbabilidad que aquel ambiente.

			—¿Qué quieres saber? —preguntó el señor Camp.

			La periodista sonrió como si en sí misma fuera una contestación y después de una pausa le dijo:

			—Quiero saberlo todo. Este es un tema que se revela como un enigma oculto. Y pienso que ciertas cosas deben aclararse. 

			El señor Camp le tocó la mano y le dijo cortésmente:

			—No tengas miedo, verás que este ambiente, aunque alejado de los convencionalismos, es más normal de lo que parece. Sé que esto ayudará a que ciertas prácticas salgan del umbral de la indecencia y se vuelvan respetables. Recuerda lo que te dije la primera vez que nos reunimos: «Tememos lo que no comprendemos». 

			Y luego estiró aún más su mano. La periodista retrocedió. El señor Camp la miró fijamente e insistió:

			—Créeme, no haré nada para que te sientas incómoda. Eres vainilla, comencemos con las preguntas.

			Se acomodó y esperó.

			—¿Vainilla? ¿Qué quisiste decir con eso? —preguntó curiosa la periodista.

			—Vaya, me gusta el BDSM, más bien, del que hablaremos se diferencia en algo de los demás. Imagina algo hecho a la medida. Pero generalizando un poco, a los que no les gusta se los llama vainilla. Espero que no te hayas ofendido. El término vainilla no es despectivo. Vainilla es aquel que no comparte los gustos del BDSM. Se trata de que para nosotros el sexo tiene muchos más sabores que uno solo, como los polos. Los vainilla son aquellos que les gusta eso, solo el gusto de vainilla, pero también hay otros gustos.

			—Respeto la intimidad de las personas. Para mí, todos somos libres de hacer lo que queramos, claro, después de que no le hagamos daño a nadie.

			—Por supuesto, a mí me pasa lo mismo. Yo soy dominante con sumisa y respeto absolutamente todas las posibilidades. ¡Mira, en esto coincidimos!

			—Me alegra entonces. Hay personas que juzgan a los que practican, como tú dices, otras maneras de llevar las relaciones, como el sadomasoquismo, por ejemplo. Pero considero que lo importante es que la pareja se sienta cómoda con lo que practique.

			—¿Pareja? ¿Y por qué no trío? O, quizás, ¿dobles o más?

			La joven se sobresaltó por el tono de unos gemidos que salieron de la mazmorra. Giró la mirada y con cierta facilidad indagó a los presentes para saber qué era lo que había ocurrido. Quedó perpleja al ver una escena de completa dominación. Algunas sumisas estaban arrodilladas y tenían el rostro y cuerpo sobre el regazo y piernas de sus amos. Una de ellas tenía el rostro escondido en la cremallera de lo que podría ser su amo. Y uno de los amos, con la flexibilidad de su cuello, contemplaba con una pequeña sonrisa y ojos medio cerrados la parte baja de la espalda de aquella sumisa. Con una mano le sostenía la nuca y con la otra la azotaba con su propia mano. Todo eso mientras le decía alguna cosa al oído. Otra, de las que llevaba tacones, fustigó su gran látigo sobre uno de los poseídos que estaba de espalda contra una pared. De manera natural y sin tapujos. No se rendían ante ningún moralismo. La periodista tardó unos segundos en acomodarse el cabello, que tenía en una de sus mejillas, detrás de sus orejas, y en balbucear que cada quien con su cuento, en respuesta a la última pregunta del señor Camp. Cuando regresó la mirada a él, algunos mechones de cabello comenzaron a escapar de detrás de una de las orejas. En un acto reflejo, los acomodó y prosiguió con la contestación:

			—Te repito, respeto la vida de las personas, su autonomía y me limito a no hacer críticas. Si les gusta lo de a tres, dobles, grupos, etc., adelante. Para mí de dos es suficiente. La vida es lo bastante complicada como para sumar a más personas.

			—Sí, tienes razón, en cuanto a los gustos y el respeto por la intimidad. La vida hay que vivirla a tope y sí, nos la complicamos excesivamente, pero no por el hecho de ser pareja, trío o dobles o lo que sea, eso es lo de menos. Lo importante es que estés cómodo con lo que eres y con lo que haces y, si lo haces, pues perfecto.

			—Claro que sí, señor Gianmarco. Quiero que entiendas que mi rol aquí no es enjuiciar nada. Por otro lado, entiendo que si se aprende más del tema, ya que me parece que no se ha explicado bien en qué consisten estas prácticas, podrían dejar de juzgar o criticar conforme a la verdad.

			—Lo entendí, no te preocupes. A mí me gusta la belleza, la inteligencia, el arte en todas sus formas, la confianza y, por supuesto, las prácticas sexuales no convencionales, el sexo no vulgar. La pregunta es qué puede o no ser convencional en una cama.

			—Cierto. Pero lo que has descrito me parece que le gusta a casi todo el mundo, supongo.

			—Depende de lo que entiendas por sexo no vulgar. El BDSM no le gusta a cualquiera, es pleno y variado. Me pregunto si en el juego sexual tienes alma de sumisa. ¿Quieres que probemos qué tal sumisa serías? ¿Te hago una especie de prueba?

			—Vale.

			—¿Te apetece que vayamos a cenar? Como quiera, tienes que hacerlo. Podemos ir a uno de mis restaurantes favoritos y, cuando terminemos, te llevo hasta tu casa. ¿Qué opinas?

			«Dios mío, por favor, protégeme, que me voy a montar en el coche de este hombre. No, no, que todo va a salir bien. Bueno, a Eli Roth no le llegó la inspiración por casualidad cuando rodó Hostel».

		

	
		
			Capítulo 3

			Con religiosa amabilidad el encargado de estacionar los autos abrió la puerta derecha del Aston Martin y le extendió la mano a la periodista para ayudarla a bajar del coche. Mientras ella caminaba hacia la puerta del restaurante Corinthia en los jardines, otro encargado de servicio ya había ayudado con la puerta al señor Camp. Así que en los ocho pasos que tardó DeSantis en llegar, aprovechó para acomodarse bien la ropa. El portero que estaba en la entrada del restaurante les abrió la puerta de cristal y, mientras les dio la bienvenida, los acompañó a la siguiente puerta, en donde les ofreció la misma atención. 

			—Caballero, ¿a nombre de quién hizo la reserva? —le dijo una joven que se encontraba acompañada de un camarero.

			—Del señor Camp, señorita.

			—Acompáñenme —dijo el camarero mientras los dirigía hacia unas escaleras de madera destinadas a facilitar el acceso al segundo nivel.

			El ruido que causaba el suelo de madera indicaba pasos de tres personas, uno que servía de guía y otros dos que durante el trayecto a la mesa disfrutaban del ambiente marinero que tenía aquel lugar. Al igual que el suelo, las sillas, las mesas y las paredes, eran de madera. El blanco vestía las mesas con manteles y platos, los espaldares y las sentaderas de las sillas con cojines. Algunos espacios estaban cubiertos con muebles del material sólido de los árboles que servía de almacén a gran variedad de vajillas y cubertería de plata. El camarero llegó a la mesa reservada y sacó una de las sillas. Por este hecho el señor Gianmarco le señaló con un pequeño gesto de cabeza a la periodista su silla, la dirigió y la ayudó a sentarse. El camarero le entregó a la periodista la carta y al señor Camp, junto a esa, la de vinos. 

			—Me apetece un vino blanco, que sea cuerpo medio y con sabores a frutos rojos. ¿Cuál me recomiendas? —le dijo el señor Camp al camarero.

			Este le señaló sin vacilar uno que mostraba la carta de vinos, y el señor Camp asintió con la cabeza en señal de aprobación. «Jorge Ordoñez & Co.», decía la botella que el mozo mostró al llegar a la mesa con una servilleta de tela en uno de sus brazos y con segura maniobra la descorchó. Sirvió un poco de vino en la copa del señor Camp. Este se la llevó a la boca, tomó todo de un sorbo, se enjuagó la boca por unos segundos, tragó, lo miró y le dijo que muy bueno. «Era lo que me apetecía». El camarero le respondió mientras dejaba la botella en el cestillo del vino que había estado veinticuatro meses en barrica de roble francés y su aroma era de frutas maduras.

			Hay seis hombres en la mesa situada a la derecha de donde está sentada la periodista. Todos visten de traje —cuarentones y cincuentones—: uno tiene el cabello blanco, lleva una americana Brunello Cucinelli —lo decía el puño de la manga—, otro lleva un pañuelo oscuro, otro un reloj Cartier, otro un traje de lana fresca y otro zapatos con suela de caucho. El camarero era un chico muy simpático sonreía por todo. El sonido de motor de algún yate se escuchó a lo lejos. El camarero, con su libreta en la mano y muy apacible, preguntó en voz baja si ya sabían lo que iban a ordenar de aperitivo.

			—Anchoas de Ondarroa maceradas y calamares de playa a la romana —le indicó el señor Camp al camarero señalando la carta. 

			—¿Y pan con tomate querrá, señor? —le ofreció el camarero.

			—Claro, no faltaba más —le contestó el señor Camp mientras miraba sonriente a la periodista.

			Ella se encontraba en esos momentos completamente absorta, llenando las páginas de su libreta, apuntando palabras claves e ideas sueltas, ya que el señor Camp le había prohibido terminantemente grabar sus conversaciones con ella. 

			—Comenzamos con la prueba, ¿te parece?

			—Sí, claro —le contestó la periodista al tiempo que acercaba su bolso para guardar el cuaderno e inmediatamente se acomodó la servilleta de tela que se le había caído al suelo.

			—Perfecto. Dime qué te pondrías si te llevara esta noche a cenar a un hotel de lujo.

			—Sé exactamente lo que me pondría, lo visualizo. Un traje de color piel, tiene adornos de piedras pequeñas en todo el frente, unos tacones, un collar pegado al cuello.

			—¿El escote delante o detrás?

			—El traje lleva escote delante y otro no tan pronunciado en la parte de atrás.

			—Vale. ¿Perlas quizás? ¿Dos vueltas? ¿Medias? ¿Ligas?

			—No, con ese traje no podría llevar ni medias ni ligas ni ropa interior. Es muy pegado y se notaría lo que llevaría debajo y eso sería muy vulgar. No llevaría perlas porque el traje tiene piedras preciosas. De imitación, claro. Me vería muy cargada. 

			«¿Perlas? Eso lo usaba mi abuela», pensó la periodista en ese momento sin saber que con el pasar de la entrevista su pensamiento cambiaría.

			—¿Qué pides de primer plato?

			—Algo con marisco o ensalada, tal vez, ensalada de marisco.

			—¿Y de segundo?

			—Pescado fresco a la plancha con vino blanco frío. Un penedés.

			Apareció el camarero con las tapas. Las acomodó en la mesa y preguntó si ya sabían lo que iban a pedir de plato principal. El señor Camp le preguntó a la periodista que si le gustaba la paella de mariscos y ella le respondió que sí, pero que más le apetecía el arroz negro con sepia. El señor Camp la complació, y el camarero al tomar nota se retiró. El señor Camp hizo una pausa, suspiró y prosiguió con la prueba.

			—Una pareja joven cenan enfrente de nosotros y no dejan de mirarte los dos.

			—¿Sí? 

			—Me acerco y susurrándote al oído te pido que te abras de piernas. Porque, si andas conmigo, seguro que no llevarías bragas. Uno de los códigos es que no se lleve ropa interior.

			—Bien.

			—Ellos te miran, ven tu sexo y alucinan. Mientras lo hacen, me acerco a tu boca, te doy un beso y te digo que las cierres.

			La periodista se encontró sin expresión.

			—Te vuelvo a pedir que las abras para que te lo vean, esta vez abro tu boca y te doy un beso más lento y vuelven a mirarte obsesivamente. ¿Los invitamos a nuestra mesa?

			—No. ¿Para qué los invitaríamos?

			—Para hablar con ellos. Le digo al camarero que los invite en nuestro nombre. Ellos aceptan la invitación. Hablan entre ellos. Se levantan de su mesa y caminan a la nuestra. Ella se sienta a tu lado y él enfrente.

			—¿Y qué pensarían ellos de nosotros? ¿Eso no sería obsceno?

			—Seguimos hablando y lentamente cojo la mano de ella y, con la mía encima, la pongo en tu muslo interno. Te acaricio con su mano —el señor Gianmarco se ríe de la cara que tiene la periodista—. Voy subiendo con su mano lentamente, te doy un beso en la nuca. Giras la cabeza y me das un beso largo. Bueno, pues eso es dominación. Imponer la propia voluntad. 

			—Poseer y ser poseído. ¿Es eso?

			—La sumisión puede ser un juego puramente sexual o una forma de vida. No se basa en infligir y provocar dolor, es mucho más abarcador. Ah, y sobre lo obsceno, nada tiene que ver con el sexo, es con la intolerancia a ciertas cosas. Lo que es obsceno para uno no lo es para otros cinco. Esto no es otra cosa que arte. Y no importa cuánto algunas personas lo nieguen, el erotismo nos aviva. Va más allá del mismo placer.  Rompe límites.  No te equivoques, la libertad y la represión se expresan también en la cama.

			—¿Tienes una pareja para esto? ¿Alguien que amas?

			—Te explico: mi esposa es sumisa, pero no lo sabe. Con ella no juego a eso. Tengo una sumisa y ella está a mi disposición. A mi mujer la tengo apartada del BDSM.

			—¿Le eres infiel a tu esposa entonces?

			—Son dos mundos distintos. El BDSM tiene códigos, sus leyes son, dosificadamente, las del sadomasoquismo, y el mundo vainilla, otros. Para el mundo vainilla, efectivamente, le soy infiel.

			—¿Deberían estar juntos? Pienso que dos seres que se aman, que deciden compartir sus vidas, deben disfrutar juntos de sus deseos de cama.

			El camarero llegó acompañado de otro con una paellera en la mano y les enseñó el arroz recién listo para servir.

			—¿Podría retirar estas cosas, por favor? —le dijo el señor Gianmarco al camarero, señalando los platos de los aperitivos, a lo que el camarero, con total amabilidad, le respondió que no faltaría más y luego de recoger sirvió el arroz y llenó nuevamente las copas.

			El señor Gianmarco dio un sorbo a su copa, subió un poco más la servilleta de tela a su cuello, probó el arroz y luego de comerlo siguió hablando:

			—Eso es un mundo idílico, Sophia. De la misma forma que yo no comparto su afición de ir a tiendas, ella no comparte mi afición de ir al fútbol o estar en este mundo. Pero en la cama nos entendemos muy bien y la quiero. Mi sumisa lo sabe y lo acepta, como acepta que tengamos una sesión con otras sumisas. Mis necesidades sexuales no tienen por qué ser compartidas por mi mujer. El mundo BDSM es aparte. Y quiero que siga así. 

			—Sobre el test, señor Gianmarco, ¿cuál fue el resultado?

			—Tú no eres sumisa.

			—¿No?

			—No, no te gusta sentirte dominada. Quizás podría gustarte ser ama. Volviendo al tema de las sumisas, hay que conocer sus reacciones, conocerlas bien.

			—¿Cómo las conoces? ¿A qué te dedicas profesionalmente?

			—Empiezo por la primera pregunta. Normalmente, las conozco a través de las redes sociales, contactos, Fetlife.com, página exclusiva de BDSM. Lo tomo como si fuese un proceso de reclutamiento con criterios de selección. Después de conocerlas bien, de estudiarlas, las cito en un hotel de lujo. Me deben esperar en la habitación con antifaz, medias y nada más, encima de la cama y a cuatro patas. Algunas de ellas son sometidas a un escrutinio sobre sus antecedentes familiares. Y, de las más especiales, se remonta hasta dos generaciones familiares anteriores. Este tratamiento solo se ha utilizado con una.

			—¿Y ellas acceden a eso? ¿Reclutamiento, dices?

			—Es importante construir la confianza. Hablamos mucho. Previamente conozco sus gustos y cómo piensan. Soy muy protocolario, no soy un descerebrado. Y no te equivoques, Sophia, los amantes de este tipo de prácticas suelen tener la cabeza bien amueblada. Es un mundo al que pertenecen cientos de miles de miembros activos alrededor del globo terráqueo. Y somos más cada día.

			—Sí, aparentan estar más equilibrados que otras personas, digo, desde el punto de vista de la aceptación y la autoestima. Al parecer, sufren menos el rechazo. Pero aún no me queda claro lo de reclutar personas.

			—Contestando a tu segunda pregunta, soy muchas cosas: abogado criminalista, profesor en la Universidad de Barcelona, empresario. Tengo dos compañías de valores en Madrid. Además, soy… —tras una pausa, el amo pareció querer confesar alguna cosa, pero continuó—. Ahora quiero preguntarte qué has sentido cuando te he dicho que ella en el restaurante te acaricia el muslo interno debajo de mi mano.

			—Un poco de vergüenza, quizás —dijo con tono seco la periodista dando un sorbo ausente a su copa—. Pienso que son prácticas con límites muy delgados. 

			—Lo mejor es realizarlas, probar. Estoy haciendo de abogado del diablo, me gusta ese papel. Imagínate que seguimos hablando, compartimos más, nos empezamos a conocer, confías en mí y yo en ti. Hay un momento en que a los dos nos apetece estar juntos. Te pido que nos veamos y aceptas mis condiciones. Pues es así. Ponte en su piel. Lo normal es que digan: «Vale, lo probamos». Y te aseguro que es una experiencia única a la que no querrás renunciar jamás.

			—De que debe ser única, no tengo la menor idea. Pero no estoy aquí por mí, ya lo sabes.

			—No, Sophia. Tengo sumisa. En nuestro caso, las normas tendrían que ser diferentes, pero una vez aceptadas… Hummm.

			—Ay, no me pongas en esta situación —dijo la entrevistadora subiendo las pupilas de los ojos hacia arriba.

			—Imagínate a cuatro patas en una habitación. Notando cómo abro la puerta. Tú no ves nada, pero me oyes. Estás absolutamente expuesta. Esperando. Tu antifaz no te permite ver nada. Oyes cómo me acerco. Me notas cerca. Notas cómo te retiro el pelo de tu nuca y te la beso. Después, notas cómo mi mano recorre la espalda, la palpa lentamente. Tu columna vertebral, tus glúteos. Te acaricio mientras la otra mano te la paso por la cara con una caricia lenta, suave. ¿Estás húmeda?

			La periodista hizo una pausa dramática.

			—No voy a jugar tu juego —dijo la periodista, negando con la cabeza y dejando atrás la pregunta sobre el reclutamiento—. No, señor Camp.

			—¡¿Por qué?! ¿Por qué lo haces? ¿Cuál es el problema? ¿Miedo? ¿Indecisión? ¿Estás enamorada?

			—Porque mi intención es solamente entrevistarte. Además, no me gusta hablar del tema del amor de pareja, pienso que se idealiza mucho y, en algunos casos, está sobrevalorado —dijo la periodista después de recuperarse de la proposición del señor Camp.

			—Me haces reír. Este mundo, mi mundo, está lleno de amor y sabiduría. Más de la que encontrarás en el mundo pequeño que conoces. Deberías probarlo. Olvídate de cualquier persona que te impida vivir plenamente. No te ancles en el pasado. El futuro empieza hoy. Piensa que la estadística está a tu favor. Además, ese amor que hablas es de profunda dependencia. Solo el arte en el placer justifica el hecho de vivir. El amor debe extenderse a todos los seres humanos. 

			—Sí, sí, claro —le dijo la periodista sin darle importancia a lo que escuchó—. Señor Gianmarco, ¿no te involucras con tus sumisas? ¿Nunca te ha pasado que sientas algo por alguna de ellas? ¿No te has enamorado de alguna sumisa?

			—Claro que me involucro. Las quiero. Si no hubiera sentimientos, no podría estar con ellas como sumisas. Follar se puede follar con cualquiera, pero una relación de BDSM necesita compromiso. No es follar y ya. Yo necesito sentir. Para dar placer o dolor, necesitas una relación muy intensa. Es la cercanía con otra persona. He llegado a amar bajo mi naturaleza de amo. Acuérdate, sexo no vulgar. Un amo de verdad necesita sentir. Yo amo al mundo, amo la vida, me siento un hombre libre y muy vivo 

			—Sumisa tienes a una sola, ¿cierto? ¿Y las demás qué son? 

			—Todas son sumisas, pero no las mías. Ahora mismo solo tengo una. No tengo tiempo. Solo saco tiempo para la que tenga en contrato. Cuando viene una sumisa con nosotros, es como un juguete.

			—¿Contrato? —La periodista abrió mucho los ojos—. No me digas que firman un contrato.

			—Sí, es un asunto formal donde la sumisa renuncia a todos sus derechos y a su libertad, entregándose libremente y con consentimiento mutuo. Si no fuese de esa manera, sería abuso. En el mismo indica el tiempo de duración y los límites. En mi caso el término es de tres meses. Además, el amo le pone nombre a la sumisa, ya que es de su propiedad. Y se escoge una palabra para que, cuando la sumisa no soporte el dolor, la diga, y el amo pare de suministrarle dolor.

			—¿Y por qué tres meses? ¿Alguna razón en particular?

			—Tres meses es suficiente para mí. La experiencia me ha demostrado que luego de tres meses pierdo entusiasmo. Los deseos cambian. Necesito otra sumisa. Luego queda una buena amistad. Recuerda que hay un mundo de posibilidades en el BDSM; más amos y amas, y muchas sumisas.

			—¿Y qué características busca en una sumisa?

			—Me tiene que atraer a través de la mente. Debe ser atractiva en mente y cuerpo.

			—¿Y eso es fácil de encontrar? Me parece tarea difícil. 

			—No es tan difícil, tampoco fácil, pero se encuentran.

			—Mi intención no es juzgarte, te repito, pero no entiendo mucho cómo es que dices que amas a tu esposa, que no tienen problemas a la hora de hacer el amor, y siempre estás en la búsqueda de nuevas y repetidas relaciones. Es como si no te rigieras por códigos o valores éticos y morales, sino por la aceptación de valores primitivos.

			—Todos tenemos un lado espiritual, Sophia, pero si me miras a través de tus estándares, los cuales has sacado de tu familia, religión, amigos y genes, me verás diferente y con ello me juzgarás. Mis estándares provienen de una mezcla entre Aristóteles, Kant y Nietzsche. De Aristóteles he cogido la idea de la felicidad, de perseguirla; de Kant, el deber, haga lo que haga, el deber me exige, y de Nietzsche, el sentido de la responsabilidad. Soy responsable de mis actos y actúo en consecuencia. Asumo mis responsabilidades. Pero sigo pensando como Oscar Wilde, no hay nada más profundo que la piel.

			La periodista se echó hacia atrás en su silla, dio un trago a su copa, esperó un minuto y dijo:

			—¿Cuándo comenzaste a practicar este estilo de vida?

			—A los veinticinco años. Cuando acabé mi relación con Queralt. Fue mi primer amor. En aquel momento era el amor de mi vida, pero, como bien dijo Gabriel García Márquez: «El amor es eterno mientras dura».

			—Entonces, ¿lo practicas por venganza? ¿Algo que no tienes? ¿La buscas a ella en cada sumisa?

			—No, al contrario. Cuando comencé este estilo de vida, era para no encontrármela en ninguna mujer. Yo busco en cada mujer la perfección. Busco algo que no he encontrado hasta ahora. Tal vez nunca lo encuentre. Seguiré buscando hasta que mi cuerpo aguante. Una constante búsqueda sin fin de algo que no sé lo que es. 

			Sophia pareció estar a punto de hacer otra pregunta, pero antes de poder hacerla el señor Camp continuó hablando y su voz se volvió un susurro profundo, como si hubiera olvidado que ella estaba allí. 

			—Era el año 1979… Lo recuerdo claramente…

			A sus dieciséis años, al señor Camp, que se llamaba para ese entonces Gianmarco Camp, le presentaron a una chica que encontró atractiva, delicada, elegante, y fue consciente de lo lista e inteligente que era. En consecuencia, cuando la chica le invitó a su casa, no sabía que aprendería el arte del juego. Esa muchacha se llamaba Queralt.
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